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DOMINGO                                                                                                                       

 

14 de Junio  (Marcos 4, 26-34)                                                 

 

“Con parábolas, les exponía la Palabra”.  

La encarnación del Verbo se ilumina desde esta opción por adaptar los canales 

de comunicación. 

En el mundo del sufrimiento psíquico esta llamada se convierte en un desafío de 

profundo calado ya que la enfermedad suele limitar las capacidades básicas de las 

personas afectadas.  

Asumir el criterio de la encarnación en el desarrollo de la misión Hospitalaria 

implica un amplio, creativo y constante despliegue de recursos. ¿Cuál es nuestro 

compromiso al respecto? La rutina y los formatos estandarizados tienen poco que ver 

con esta dinámica evangelizadora. 

Hacer cercana, comprensible y esperanzadora nuestra comunicación verbal y no 

verbal… ¡todo un desafío!  

 

 

 

 

LUNES 

15 de Junio (Mateo 5, 38-42)                      

 

“Si alguien te fuerza a llevar una carga durante una milla, llévasela durante dos.” 

No ser vengativos ni violentos está muy bien, pero pasar por tontos… ¿Se trata 

realmente de dejándonos “abofetear la otra mejilla” sin más?    

Intuyo una llamada a cambiar los criterios con los que orientamos nuestras 

relaciones humanas. No se trata de acercarnos al otro para recibir, manteniendo 

actitudes demandantes de diversa índole, sino de estar dispuestos a darnos, a 

entregarnos superando las expectativas del otro.  

En esta perspectiva parece tener sentido el poner la mejilla, dar nos sólo la 

túnica sino también la capa, acompañar dos millas en lugar de una…  

 



 

 

MARTES 

16 de Junio: (Mateo 5, 43-48)                                                        

 

“Se dijo: ama a tu prójimo y odia a tu enemigo. Pero yo os digo…” 

En nuestras relaciones interpersonales consideramos natural estar con quienes 

nos quieren y rechazar a quienes nos rechazan. Amar en clave cristiana, en cambio, es 

mucho más que quedarnos con la reciprocidad en el trato.  

Pasar a una fraternidad pautada por el perdón, el compromiso en positivo hacia 

aquel que no nos cae muy bien, no es algo que surja espontáneamente. Necesitamos 

un largo y duro entrenamiento para amar de esa manera.  

Ahí reside la novedad del Evangelio y solamente desde ahí será posible 

construir la Comunidad Hospitalaria.  

 

 

 

MIÉRCOLES 

17 de Junio (Mateo 6, 1-6. 16-18)                                                            

 

“… no lo pregones a bombo y platillo…” 

Jesús, asume lo positivo que encierran la limosna, el ayuno y la oración, pero 

hace una advertencia: “no lo hagáis como los demás”. No lo hagáis para aparentar, 

hacedlo sin estridencias. 

La tendencia a ponernos en el escaparate y ser admirados, por las razones más 

variopintas, conforma una tendencia muy frecuente que termina dañando seriamente la 

construcción de comunidades sanas. 

La vitrina social permite la admiración y la manipulación de afectos y 

adhesiones, pero no llega muy lejos. 

Ser, sin necesidad de reconocimientos y apariencias, ese es el camino 

evangélico. 

 

 

JUEVES 

18 de Junio: (Mateo 6, 7-15) 

 

“No os pongáis a repetir palabras y palabras…” 

El Padre sabe lo que necesitamos. Al orar no estamos informándole de nada. 

Estamos reubicándonos como criaturas en sus brazos.   

Esta espiritualidad centrada en la certeza de la presencia amorosa de Dios en 

nuestras vidas está en la raíz de los más diversos carismas.  

La Hospitalidad puede y debe entenderse “en clave de Padrenuestro”, es decir, 

como resultado de una espiritualidad de abandono en un Padre que nos hace 

hermanos. Y es desde esa condición de filiación y fraternidad que surge el compromiso 

de unos con los otros, en especial con los más abandonados.  

 

 



VIERNES                                         

19 de Junio: (Juan 19, 31-37) 

 

“No acumuléis riquezas en este mundo…” 

Vivimos tiempos marcados por las secuelas de una crisis económica que no 

termina por disipar sus consecuencias. Nos preocupa la sostenibilidad financiera de 

nuestras familias, de nuestra institución… y buscamos mil maneras de contar con 

respaldos financieros que nos garanticen el presente, pero también el futuro. 

¿Estamos obrando evangélicamente?  ¿Nos conformamos con “el pan de cada 

día” o nos dedicamos a “amontonar tesoros”? 

Una relación adecuada con los recursos de la tierra es un desafío evidente ante 

el cual debemos posicionarnos desde la austeridad y la solidaridad. La búsqueda de la 

dignidad humana, en lo personal y en lo empresarial-institucional, debería conjugarse 

con el compromiso sincero por el bien común, dando prioridad a los más necesitados. 

 

 

 

SÁBADO 

20 de Junio (Mateo6, 24-34)                                                                      

 

“No andéis preocupados… no os atormentéis…” 

Para los seguidores del Nazareno, lo primero es buscar “el Reino de Dios y su 

justicia”, lo demás viene después, se da por añadidura. 

Se trata de una invitación a la espiritualidad del abandono confiado en las 

manos del Padre. Un Padre que hará por nosotros tanto o más que por las demás 

creaturas “que no trabajan ni hilan…” 

 Todos sabemos lo laboriosas que son nuestras jornadas. ¡No paramos! Y está 

bien que así sea… (“A Dios rogando y con el mazo dando…”) El Evangelio nos brinda un 

criterio de valoración: ninguna preocupación, ninguna tarea, ningún objetivo… puede 

ocupar el lugar de Dios y de mis hermanos. ¿Qué es el Reino sino la fraternidad en 

Dios?  


